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fase de la decisió, són discutides per la premsa amb una 
gran sinceritat i franquesa i sovíntment des de posicions an-
tagòniques i inconciliables.» 
L'augment del preu dels diaris 
Sota el títol «<deas y notas.- A 15 céntimos», 
José M. a Salaverría publica a La Vanguardia del 
dia 21 d'agost, el següent article : 
•Quince céntimos por un diario no es un precio excesivo; 
en el comercio moderno se puede decir que no existe una 
cosa tan barata como un periódico, índice de todas las notí· 
cias, comentarío de todos los acontecimientos, escaparate 
de todas las vanidades y pasiones en circulación, muestrario 
de estampas, y, con frecuencia, único pasto intelectual con 
qué se nutren los espíritus de la generalidad. Restringida 
cada vez mas la lectura de los libros, si de repente se supri-
mieran los periódicos, España quedaria sumida en la som-
bra mental. Adquirir por quince céntimos un díarío es hacer 
lo que se llama una ganga. 
Pero anteriormente costaban todavía menos, y entonces 
se daba en gran número esa categoria de personas que van 
comprando al paso el último periódico que sale, para echarle 
un vistazo, para satisfacer una curiosidad del momento, o 
para ver lo que opinau los partidos de tendencia contraria. 
El lector de vari os periódicos de ideologia di versa era muy 
frecuente por la exigüidad de su coste. Es evidente que hoy 
los ciudadanos vacilan un poco antes de comprar un diario, 
y que progresivamente van limitandose a adquirir sólo uno, 
el suyo, aquel que todos estamos acostumbrados a leer y que 
por tradícíón llena todas las necesídades personales. Este 
es un fenómeno de gran importaocia, no sólo porque afecta 
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a la administración interior de la industria periodística, sino 
principalmente por sus consecuencias en el plano moral 
del país. 
El país, en efecto, se va convirtiendo así en una formación 
de compartimientos estancos. Se acentúa el caso del hombre 
de un solo periódico, que es decir el hombre de una sola 
idea. Con lo cual acrece el cabileñismo, tan conforme con la 
naturaleza hispanica. El periódico de· hoy no puede subs-
traersc, por su parte, a la ley de la época, que obliga a todos 
a •tomar partido• frente a los episodios apasionados de la 
vida; el periódico en España es un mundo, un pequeño o 
gran mundo que tiene una visión particular de los hechos, 
de las ideas, del pasado y del porvenir, y que interpreta por 
consiguiente Ja vida en torno, el sentido de la Patria y de la 
mis ma ci vilización con arreglo a su previa posición ideológi-
ca, emocional y en bast antes casos interesada. Los lectores, 
lógicamente se dejan influir por el acento de su periódico 
y terminau por formar, a su vez, mundos autónomos, que 
girau den tro del mismo espado nacional, que se rozan en la 
calle y en la oficina, que visten y hablan semejantemente, 
pero sin unirse ni entenderse jamas. Un lector de un perió-
dico socialista y otro de un diario católico son tan extranje-
.ros entre sí, como puedan serio un suizo y un japonés. No 
es necesario que la diferencia partidista sea tan marcada; 
entre los diarios de formación burguesa diferenciados por 
algún matiz de orden político, puede operarse la separación 
trascendental y aparecer girando en órbitas incompatibles. 
Así es como, lógicamente, la nación se va dividiendo 
en algo mas que en partidos, grupos y bandos; se divide 
en mundos. Pero mundos perfectamente caracterizados; es 
decir, formaciones humanas que tienen sus pensamientos 
propios, sus esperanzas y soluciones propia~. una retina 
especial para ver las CO$aS y una mentalidad exclusiva para 
juzgar los hechos y los hombres. Cada uno de esos mundos 
tiene sus reputaciones, sus genios y sus glorias. Tiene basta 
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su cultura, hasta su literatura propias. Para un izquierdista, 
por ejemplo, don Marcelino Domingo es, sin vacilación, un 
escritor extraordinario, y don José María Peman un nadie; 
por contra, mirados desde el mundo dercchista, aparece 
Marcelino Doming-o como un zote y Peman con un genio. 
De ahí resulta un efecto de ignorancia que no tiene nada 
que ver con el analfabetismo Aquí se ha explotado el tema 
del analfabetismo con diversas intenciones. y pocas de elias 
desinteresadas; pero es un mal de incultura baslante peor 
ese cabileñismo que reina en las clascs de ilustración media 
y en la misma clase·de profesiones intelectuales. Los dis-
tintos mundos viven ignorandose los unos a los otros, y 
aceotúao esa actitud de ignorar basta con ostentación. Es 
frecuente oír decir: •¡Yo no le leo a ese! ¡Amí no me 
importa lo que escriba o piense ese! • Y esta determinación 
rotunda suele fuodarse en que ese tiene fama de ultramon-
tano, o de masón, o porque. sencillamente, les resulta per-
sonalmente antipatico. Así puede llegar a suceder que 
España, intelectualmeute, sea el país eu que circulen las 
versi ones mas equivocadas sobre los hombres, los caracteres, 
y las inteligencias; el país en que se valorice a las personas 
con mayor injustícia y absurdidad; en que se adjudique la 
gloria y el aprecio mas interesada y arbitrariamente. Y lo 
peor es que la gente hali a gusto en esa operación viciosa de 
cabileñismo y el vicio aumenta de dia en dia con el auge 
de la rabia política. Dividida en mundos antagónicos que 
se odian e ignorau, ya no se puede hablar de una España, 
sino de las Españas. Expresión que en el siglo xvt tenia un 
sentido imperial de ensanchamiento, y que boy equivale a 
rot u ra y dispersión. • 
